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En este artículo se reflexiona sobre distintas estrategias de investigación del 
comportamiento electoral mediante encuestas. En la primera pa:ie se exponen algu­
nas dimensiones del análisis teórico de los fenómenos del comportamiento electoral 
y de la opinión pública, en particular la segmentación social del voto, el impacto de 
la opinión pública en el comportamiento electoral, y el análisis de la fidelidad de 
voto. Se ejemplifica el análisis de estas dimensiones con datos de encuestas electo­
rales. Estas dimensiones analíticas están relacionadas con distintas polémicas de la 
teoría sociológica, como los debates en tomo a la naturaleza y las características de 
la estratificación social, la elección racional y la naturaleza de la opinión pública. En 
la segunda parte se analiza una serie de técnicas aplicadas a la elaboración de pro­
nósticos electorales para períodos breves, como los modelos de regresión, la proyec­
ción de indecisos por voto anterior, las ponderaciones para realizar ajustes muestra­
les y las simulaciones. La aplicación de estos modelos está relacionada con las hi­
pótesis y dimensiones teóricas discutidas en la primera parte. Se intenta mostrar 
cómo, a través de las encuestas, los distintos conceptos y técnicas de análisis eva­
luados permiten conocer algunos aspectos de la realidad electoral argentina, en 
particular en las elecciones a Diputados Nacionales en 1997 en la provincia de Bue­
nos Aires, y en las elecciones presidenciales de 1999 en este país. 
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Presentación 

Este trabajo centra su atención en distintas estrategias de ill'iestigación del com­
portamiento electoral mediante encuestas l. Los significativos progresos en la aplica­
ción de encuestas penniten una mayor capacidad para el análisis y contrastación 
empírica de distintas hipótesis sobre el comportamiento electoral. 

En la primera parte del presente trabajo se exponen distintos aspectos del análi­
sis teórico de los fenómenos del comportamiento electoral y de la opinión pública. 
En la segunda parte se analiza una serie de técnicas aplicadas a la investigación del 
comportamiento electoral y a la elaboración de pronósticos electorales. 

A fin de ejemplificar algunos de los avances y las discusiones en relación a es­
tos tópicos, se analizan datos referidos a las elecciones a Diputados Nacionales en 
Argentina entre 1987-1997, las elecciones a Presidente en Argentina en 19992, y la 
intención de voto a Diputados Nacionales en 1997 en la provincia de Buenos Aires3 

Se intenta mostrar cómo los distintos conceptos y técnicas de análisis evaluados 
penniten conocer algunos aspectos de la realidad electoral argentina. 

Dimensiones del análisis del comportamiento electoral 

En esta aproximación, interesa la aplicación de las encuestas a tres dimensiones 
particulannente relevantes de la investigación del comportamiento electoral: a) el 
estudio de la segmentación social del voto, b) el estudio de la opinión pública y la 
racionalidad del voto, c) las generalizaciones empíricas concretas e históricas sobre 
fenómenos del comportamiento electoral, especialmente en lo relativa a la fidelidad 
de voto. 

El estudio de la segmentación social del comportamiento electoral 

Las encuestas penniten analizar las diferencias en el comportamiento electoral 
de los distintos segmentos sociales. Incluso, penniten mantener una distinción ana­
lítica entre los dos problemas implicados: la configuración de la oferta electoral (qué 
partidos se pueden elegir) y el comportamiento electoral (dadas estas opciones, por 
cuál se decide el elector; Oliva, 2000). 

Todo contexto social genera desigualdades y exclusiones en el acceso a recursos 
económicos y culturales. Estructura de clases, estamentos, niveles socioeconómicos, 

1 Agradezco los útiles comentarios de Fabián Echegaray y Víctor Marchesini. 
2 Datos del CEDOP, Centro de Investigaciones en Opinión Pública dependiente del Instituto 
de Investigaciones en Sociología Gino Gennani, UBA (agradezco a Raúl Jorrat por facilitar­
me estas bases de datos). 
] Estos datos han sido provistos por la consultora EQUIS de Artemio López, a quien agradez­
co su apoyo a este trabajo de investigación. 
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son conceptualizaciones teóricas o descripciones históricas de la estructura social. 
No existen estratificaciones sociales homogéneas en las distintas culturas y contex­
tos históricos. Las descripciones e interpretaciones teóricas sobre estos fenómenos 
también son variadas. Por otro lado, tampoco existe un acuerdo definitivo sobre cuál 
es el método adecuado de medición empírica de estas estratificaciones. Por ejemplo, 
¿Cómo medir a qué estamento social, casta o clase social pertenece un individuo? 
¿Es éste un atributo de los individuos o de los hogares? A pesar de estas dificulta­
des, podemos denominar provisionalmente "inserción social" a la ubicación que 
tiene un individuo en la estructura social. Estos procesos son dinámicos, ya que los 
fenómenos sociales no son estructuras estáticas, y es su reproducción en el tiempo lo 
que defme sus características (Elías, 1969, Giddens, 1998). 

Estos mecanismos que operan produciendo desigualdad y exclusión social se 
expresan en el comportamiento electoral. En los distintos grupos sociales (defmidos 
por caracteristicas comunes como el patrimonio, la educación, o la raza) se observan 
pautas diferenciales de comportamiento electoral, para cuyo análisis las encuestas 
son de gran utilidad. 

Podemos ejemplificar el énfasis en los condicionantes sociales en la interpreta­
ción del comportamiento electoral, con la explicación del voto a los partidos popu­
listas en América Latina a partir de la pertenencia de clase. Así también, en las in­
terpretaciones marxistas de estos fenómenos, el voto es una función de la estructura 
de clases. Desde esta perspectiva se afmna que si no existieran las clases sociales, 
existiría un solo partido político. En las sociedades comunistas se supone que los 
antagonismos de clase han desaparecido, que existe una sola clase social, y por lo 
tanto, es necesario un sólo partido. Así, "en los sistemas de democracia unipartidis­
ta, los electores no eligen entre partidos, pero existen elecciones en que se designan 
representantes a niveles local y nacional (oo.) En ellas, los votantes no eligen entre 
partidos que postulan diferentes políticas, sino entre candidatos, En la práctica a 
menudo hay un sólo candidato, el candidato oficial, y lo que se supone es una elec­
ción no 10 es en absoluto" (Giddens, 1989: 366). 

Las clases sociales no son las únicas formas de desigualdad social, y en muchos 
contextos históricos, tampoco son las más significativas. Las condiciones de pobreza 
(pobres estructurales con necesidades básicas insatisfechas, sectores bajo la línea de 
pobreza) y la distribución del ingreso también son formas de segmentación social 
que influyen sobre el voto (López, 1996). Es importante señalar que en estas con­
ceptualizaciones no se supone que estos grupos tengan una pertenencia partidaria 
necesariamente común, o una "misión histórica" intrínseca, como sí lo tenía por 
ejemplo el proletariado en la interpretación marxista de la historia. Otros autores 
(Jorrat, 1996) han analizado las opciones electorales segmentadas según el tipo de 
inserción en el mercado de trabajo (cuentapropistas y obreros), en el contexto histó­
rico del retomo a la democracia en la Argentina en 1983. Todos estos enfoques 
analíticos tienen en común el énfasis explicativo en la estructura social, y el modo 
en que las distintas transformaciones sociales se expresan en el comportamiento 
electoral. El perfil psicológico del votante es irrelevante desde este punto de vista. 
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Mediante encuestas es posible algunos de la social 
del voto. Nos habíamos referido a que no existe un acuerdo defmitivo sobre los 
indicadores empú'icos adecuados para captar la estratificación sociaL Pero pOllel1rlOS 
suponer, por que los ingresos son un indicador de esta seg·· 
mentación. El Cuadro 1 diferenciar el comportamiento electoral los dis­
tintos grupos de ingresos, para las elecciones a diputados nacionales en 1997 en la 
provincia de Buenos Aires. En estos la candidata a diputada nacional por 
el justicialismo, Hilda Duhalde (esposa del entonces gobemador de la 
provincia, Eduardo Duhalde) sería denotada por Graciela Femández can-
didata de la Alianza opositora. Estas elecciones legislativas tuvieron una influencia 
significativa sobre el futuro político del Por lo las elecciones en los 
estados provinciales más densamente poblados Aires es la más 
poblada de Argentina) tienen un impacto relevante sobre la nacional argen-
tina (Jones, 1996). En las posteriores elecciones a presidente en el candidato 
por el justicialismo Eduardo Duhalde no podría remontar los resultados adversos, y 
sería denotado por la Alianza opositora" 

En la encuesta, realizada dos meses antes del comicio, se un virtual 
empate técnico entre la Alianza y el PJ (Partido Justicialista), que se definiría 
a favor de Graciela Femández Meijide4 

Cuadro 1: Tendencia de voto a Diputados por partido en 
por nivel de ingresos del hogar. 

NlVEL DE INGRESOS DEL HOGAR 
Tendencia de Hasta 501$ a De 1.001$ Más de No 
voto por partido 500$ 1.000$ a 2.000$ 2000$ contesta 
PJ/l-Ii1da Duhalde 43.3'% 40.8% 35.4% 11.1% 53.8% 
Alianza / Meijide 34.2% 43.3% 51.2% 77.8% 32.5% 
Otros 10.8% 11.5% 6.1% 11.1% 7.5% 
Blanco 3.3% 3.2% 4.9% 6.3% 
No irá a votar 5.0% .6% 2.4% 
No sabe 3.3% .6% 
Total columna 26.8 35.2 18.5 1.8 17.7 .. 

Fuente: Gran Buenos AIres. Consultora EqUIS, ArtemlO López. ElaboraclOn propia. 

TOTAL 

42.2'% 
41.1% 
9.6% 
4.0% 
2.0% 
1.1% 
100.0 

En el Cuadro 1 se observa que a mayor ingreso, menor porcentaje de votos para 
el Partido Justicialista (peronismo). En el gmpo de ingresos más bajos, el 43.3% de 
los votos son para el Partido Justicialista, y este porcentaje se reduce a sólo el 11.1 % 
en el gmpo de ingreso más elevado. En este último gmpo, el 77.8% vota a la Ahan-

4 El resultado final de esta elección en 1997 fue 48. ¡ 9% para la Alianza por el Trabajo, la 
Justicia y la Educación (Meijide) y 41.25% para la Alianza Frente Justicialista Bonaerense 
(Hilda Duhalde) 
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za. La figura 1 muestra esta relación de fom1a más intuitiva. Se observa, pues, un 
voto segmentado en el que el justicialismo tiene un predominio en los sectores de 
menores ingresos (hipótesis A). Llamaremos a esta observación -y a otras subsi­
guientes- "hipótesis" , por el hecho de que la existencia de una variación conco .. 
mitante no implica que se verifique causalidad (Federico y Oliva, I 
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Figura 1: Relación entre el nivel de ingresos y el porcentaje de voto por partido. 

Asimismo, y manteniendo las otras variables constantes, los cambios en la dis­
tribución del ingreso deberían impactar sobre el comportamiento electoral. Por 
ejemplo, los individuos con un ingreso familiar hasta 500$ representan el 26.8% de 
la población. Si este grupo hubiese tenido un peso relativo del 50%, manteniendo el 
resto de las variables constantes, el resultado electoral hubiese sido más favorable a 
la candidata del justicialismo, Hilda Duhalde, dada la segmentación del voto por 
rngreso. 

El Cuadro 2 permite diferenciar el comportamiento electoral según otra posible 
variable de segmentación: el máximo nivel educativo alcanzado, un indicador signi­
ficativo, pues, de estratificación social. 

Se observa que el justicialismo predomina en los sectores de menor nivel edu­
cativo. Llamemos a esta afirmación hipótesis B. La asociación estadística entre el 
ingreso o la educación y las preferencias electorales, puede interpretarse como un 
indicador de que el segmento social al que pertenece un individuo en un contexto 
histórico y social modifica sus decisiones electorales. A esto contribuye el hecho de 
que los partidos políticos tienden, por lo general, a orientar su oferta electoral a 
algunos sectores sociales, y no a todos. De esta forma, la oferta de partidos tiende a 
configurarse sobre distintas formas de desigualdad social. Por ejemplo, hay partidos 
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influencia sobre comporta~ 

elecciones 

11llca,;1ll1l de 

o comunidades religiosas). Aún así, esto no significa 
UC;"gUdjlUdU"" sociales estén en la oferta electoral. Esto es así debido a 

condiciones para que exista un parti:!o político, como por 
que a veces no se encuentran satisfechas. Por otro lado, OCUlTe que 

('(Vn tp"d, '" h«t(,ri,',",c cambian, y las demandas e intereses desaparecen o se transfonnan. 
nnhh,°c>c o bien se adaptan a las nuevas demandas sociales e intereses de 
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Se observa que la evaluación de la situación de 
comparación con la del año anterior, tuvo una asociación 
de voto a presidente. Llamaremos a esta afirmación 
variable independiente no se refiere a la inserción social --como 
hipótesis sino al efecto de una sobre 
les. La figura 2 muestra esta misma 

Cuadro 3: Tendencia de voto 

Ar entina con la de hace un año 
Ha Tendencia de voto a 

presidente en 1999 em eorado va 
Candidatos 
'usticialismo 
Candidatos Alianza 
Candidatos 
de otra fuerza 
Total 

15.8% 

70.3% 

13.9% 

lOO.O% 
Fuente: CEDOP. Elaboración propia. 

50.0% 

16.7% 

lOO.O% 

Así, estos resultados sugieren nuevas de 
estas asociaciones estadísticas demanda una indagación de 
que dos variables covarían. Quizás sea posible secuencia 
racionalidad detrás de toda correlación entre variables6, ya sea en fonna 
va o investigando nuevas posibles conexiones entre las variables. 
conexiones causales no evidentes. 

43 

Estos análisis parten de otros supuestos metodológicos, como factibilidad de 
estudiar a los fenómenos electorales a partir de la racionalidad del individuo 
(Downs, 1990), supuesto afm al individualismo metodológico 

Si abordamos el estudio del comportamiento electoral a 
nos, es necesario explicitar: a) son las opiniones y la 
cuáles de todas las posibles opiniones son las que sobre las electo-
rales, e) cómo se traducen estas opiniones en electorales y, d) la 
factibilidad de estudiar mediante encuestas las opiniones de un individuo. 

6 Esta idea me fue sugerida por Fabián Echegaray. 
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a) No existen definiciones universalmente aceptadas de opinión 
de que existe una gran industria montada para su medición, Es 
señalar que la opinión compartida tiene efectos sociales, como cohesionar a un gru-

o crear identidades partidarias comunes, Por las 
opmlOnes tienen relevancia en la explicación del fenómeno electoraL 
Estos efectos sociales S011 de lo que podríamos considerar "verdad" 
o "falsedad" de la opinión, o el grado en que ésta se ajusta a la realidad (por 

una evaluación justa los entTevistados acerca de la evolución de la 
situación social en más importante que defmir la naturaleza de 
la es entender el proceso por el cuál los individuos seleccionan y 

Se ha conceptualizado la de silencio" (No elle-
como un mecanismo por el cual los individuos sostienen opiniones 

que les no aislados de su grupo, Esta autora construye una defmi­
ción operativa de la opinión pública en base a éstos conceptos; aquélla es "la opi­
nión sobre temas controversiales que un individuo puede expresar en sin 
aislarse" veces, en la comunidad científica también se sostienen sólo 
aquellas o ideas que el científico considera que son compartidas por sus 
colegas). Puede cuestionarse esta opinión en relación a que el miedo al aislamiento 
opera en un contexto social (Oliva, 2000), y que el mecanismo en sí no implica el 
contenido de la opinión. Una misma opinión puede ser considerada aceptable e 
inclusiva en una clase social, y producir rechazo en otra. En ese sentido no existe 
"una" sola opinión pública como una masa de ideas homogénea (Oliva, 2000). 
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b) Las opiniones influyen sobre el comportamiento electoral, pero es claro que 
no todas las opiniones lo hacen. Es necesario establecer qué opiniones, o aún más 
precisamente qué conjunto de opiniones son influyentes sobre el voto. Las opiniones 
referidas a los líderes políticos, o al desempeño de un gobierno o partido, suelen 
influir en el voto. Todas estas posibles opiniones no son excluyentes entre sí, y es 
factible que muchas opiniones interactúen en la decisión del elector. Se ha Ílltentado 
organizar la enorme cantidad de posibles opiniones en tipologías o grupos. Una 
distinción habitual, aunque poco específica, es entre las opmiones económicas 
(evaluación sobre el crecimiento económico, empleos, distribución del ingreso) y no 
económicas (opiniones religiosas, identificación partidaria, y otras; Tagina, 1998). 
La asignación de una gran preponderancia a la dimensión económica del cálculo del 
votante se ha denominado "teoría del voto económico" (Echegaray, 1996; Jonat, 
1997). La evaluación económica o extraeconómica de la actuación de un gobierno, 
también puede ser clasificada como retrospectiva (hacia lo ya actuado por un go­
bierno) o prospectiva (hacia el futuro; Jonat, Canton, Acosta, 1997). También se 
distingue al voto altruista referido a la evaluación de un elector sobre la situación de 
otras personas (concepción sociotrópica o altruista del voto), del voto egoísta o 
concepción de votante de bolsillo (Kinder y Kiewiet 1979; M arku s , 1988 y 1992; 
Kinder, Adams y Gronke 1989), basado en la evaluación de su situación personal. 
La opmión considerada en el cuadro 3 puede ser caracterizada como de tipo retros­
pectiva (hacia el pasado) y altruista (se pregunta sobre la situación del país y no 
sobre la situación del individuo). 

Estas discusiones tienen aplicaciones prácticas. Por ejemplo, si la percepción de 
los logros económicos define el voto, las campañas electorales y la publicidad polí­
tica deberian tener un efecto acotado sobre el resultado electoral. De esta forma, la 
publicidad no podría contradecir la experiencia concreta en este sentido, y hasta 
podría producir saturación o rechazo 7 • 

e) Respecto a la forma en que se traducen las opiniones en comportamiento 
electoral, es necesario establecer una distmción entre opiniones y conductas. Se ha 
dicho que la opinión es aquello que aún no se ha verificado (Habermas, 1999), que 
proviene de los prejuicios y estereotipos (Lippmann, 1922), que es mudable, cam­
biante, y tiene una mayor volatilidad que la conducta. Si la opinión es mudable y 
cambiante, su relación con las conductas no es mecánica ni lmeal. En el Cuadro 3, 
un grupo de electores (15.8%) opma en fornla desfavorable sobre la evolución de la 

----------------

7 Los efectos de las publicidades políticas sobre la intención de voto son la mayoria de las 
veces simplemente supuestos Así, la ignorancia sobre los efectos de estas campañas es una 
fuente de ingresos para muchos profesionales (por ejemplo, asesores y publicitarios). Sería 
interesante demostrar que los efectos de las publicidades son menos significativos de los que 
muchos políticos suponen, para destinar esas enonnes sumas a mejorar la situación de secto­
res sociales postergados, por ejemplo. Pero un candidato tiene que actuar para ganar una 
elección, y no siempre le resulta factible o deseable descubrir las causas de su triunfo o su 
derrota. 
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por "¡<;,.lH¡J!V 

Miguel Oliva 

conductas actúe la identificación 

Vf,J,UWV.U\~'" y conductas electorales 
relación no es contradictorio 

votante, Esta 

da en un 
la 

discutida anteriOlmente, La razón se construye 
en un recorte sincrónico como el de 

y se considera solo el hecho de que 
existen sociedades sin y los 

"individuo" y "sociedad" son dos 
los cálculos, y 

em,peorzldo o se mantuvo igual. 7:' . El es si 
son suficientes para captar la evaluación 

sino sus medios. Así desprende 
es decir que maximiza el producto con un insumo 

dado" 1990). 
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de la gestión económica de un La de dis-
tintos modos, o referirse a distintas dimensiones de 
mas tener en cuenta que, en lo que pc'~"·'''c ca1Pt3111010 estrictamente es la 
reacción frente a un estímulo todos los individuos 
tienen opiniones fonnadas la 
importancia y el involucramiento . el 
tema le puede interesar mucho a una persona, 

Como hemos expuesto, existen fJHJU1.>;OHla" 

opiniones. Sin 
puestas a estos estímulos 
menos sociológicos relevantes 
estudios de opinión 

La fidelidad de voto 

El estudio de la estratificación 
opinión pública, están ligados a teorías más 
Sin embargo, el estudio del cornpi::Jrtlill1lenW 
zaciones concretas .Y observaciones ",m,nn'l('CI 

aporte sustantivo de la teoría "L".lU'IUi"-lLa. 

Un ejemplo de esas ",,,J .• "" "U,,""""VJ,'''~ 
ción de la fidelidad en el voto: reiteración de 
ciones. En U'"'UL'V0 

en 
miento electoral relativamente estable, como observa en la 3. 

de las 

En la figura 3 se observan las rectas mínímos cuadrados defmidas por los 
puntos, que muestran el crecímiento del arco la , y la declina·· 
ción tendencia! del oficialismo de los terceros Los 
obtienen porcentajes que varían y no bruscamente 
ésta observación para a hablar sobre 

Los datos de la 3 han sido construidos a de electorales. Pe-
ro no es posible analizar estrictamente la fidelidad del voto únicamente con estos 
datos. En los los cambios de votos se compensan. Supongamos que 
José voto al partido A en pero decide votar al B en 1999. Al mismo 
tiempo Juan que votó al decide votar al A en 1999. Estos 
dos votantes infieles serían para los datos Los 
reflejarán sólo parcialmente el cambio en las elecciones de los votantes. 

9 El partido político FrePaSo comienza a tener relevancia electoral en algunos distritos de 
Argentina en 1993. A partir de 1997 un proceso de "fusión" en algunos distlitos de 
Argentina con la UCR; en 1999 forma una alianza para en l~s elecciones presiden­
ciales. Para simplificar la información se ha incluido la suma de los resultados electorales del 
FrePaSo y la UCR, aunque fuesen como en las distintas elecciones. 
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Resultados electoraLes, elecciones a diputados nacionales 
en 1987 

nacionales electorales. Elaboración propia 

de voto a presidente, según voto a diputados 
nacionales en 1997. 

VOTO A DIPUTADOS NACIONALES EN 1997 
Alianza Alianza No No tenia No recuer-
UCR/ Beliz! Otro pudo edad para da/no 

FrePaSo Cavallo votar votar contesta 
............... .- ........ " .. 

Ij·o.~~ • 2.9% 11.8% 9.1% 6.8% 
•••• ••••••••• o ••••••••••••• ,. 

61.8% 33.3% 9.1% 26.5% 54.5% 13.6% 

5.9% 44.4% 15.2% 10.3% 9.1% 9.1% 

6.5% 36.4% 17.6% 13.6% 

22.9% 22.2% 27.3% 20.6% 27.3% 50.0% 

9.1% 13.2% 6.8% 

TOTAL 

'13.3% 

35.4% 

8.1% 

11.9% 

27.6% 

3.8% 

Fuente: CEDOP. Capital Federal y Gran Buenos Aires. 1998 

Este en puede ser percibido mediante los sondeos, que per-
miten establ.ecer con mayor eficiencia la fidelidad de voto. En un sondeo, tanto Juan 
como José ser identificados como votantes infieles. Una tabulación como la 
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del cuadro 4 permite estimar el llamado trasvase de votos (o matriz de transferen­
cia), es decir, el porcentaje de votantes de un partido que decide votar por otro en un 
período detenninado de tiempo. Al mismo tiempo, permite establecer el porcentaje 
de quienes votaron a un partido X en una elección determinada, que volverían a 
votar a X en la próxima elección. Este cuadro 4 capta los cambios en las preferen­
cias electorales entre el voto a presidente en 1999 y el voto anterior a diputados 
nacionales en 1997, para el área metropolitana de Buenos Aires. 

En este caso, el justicialismo retiene el 44,2% de quienes votaron a ese partido 
en 1997, Y la Alianza el 61,8%. Un 9,3 % de los votantes justicalistas en 1997 mudan 
su voto a la Alianza, y un 31,4% no ha decidido su voto. Del mismo modo, se ob­
serva que la fuga de la Alianza al justicialismo es menor (2,9%). En general, los 
datos en la diagonal central (en el cuadro, en negrita) muestran la fidelidad de voto. 
Los datos sobre las jilas muestran la captación (en el cuadro, en líneas punteadas) 
que logró el justicialismo de votantes de otros partidos desde 1997 a 1999. Y los 
guarismos en las columnas (en líneas llenas), muestra la fuga, y los porcentajes de 
ex-votantes del justicialismo que decidieron votar a otros partidos en el periodo 
analizado. 

Estos datos muestran que en el área metropolitana de Argentina existió una me­
nor fidelidad de voto justicialista entre 1997 y 1999, respecto del voto de la Alianza. 

Cuando existen nuevos partidos políticos o alianzas nuevas en la oferta electoral 
de una elección a otra, el análisis de la fidelidad de voto no es directo, ya que el voto 
anterior no infomla directamente sobre el potencial caudal electoral del nuevo parti­
do o alianza. En este caso este análisis es útil para conocer cuáles son los partidos 
que aportan más a la nueva alianza o partido conjunto. 

La infidelidad de voto puede ser el resultado de un liderazgo, o también el 
efecto de distintas formas de transfOlmaciones sociales, como mayor pobreza, deso­
cupación o fuertes movimientos migratorios. 

Es posible que cuanto mayor sea el sentido de pertenencia partidaria de un indi­
viduo, menor sea la infidelidad de voto. O tal vez, la rutinización de las prácticas 
democráticas pueden inducir a una menor fidelidad de voto. 

Metodologías de análisis de encuestas aplicadas 
a los pronósticos electorales 

En esta segunda parte se analizan distintas metodologías aplicadas a la elabora­
ción de pronósticos electorales mediante encuestas. Naturalmente, estas técnicas no 
son las únicas que existen, y se han elegido en función de su utIlidad para ilustrar el 
nexo entre las dimensiones analíticas presentadas en la primera parte y la aplicación 
de metodologías de investigación. 

De este modo, para ajustar modelos de regresión en función de los pronósticos 
electorales es necesario identificar variables independientes teórica y empíricamente 
relevantes. Por otro lado, cuando se proyectan indecisos, o cuando se ponderan 
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muestras para perfeccionar pronósticos o para simular escenarios electorales, tam­
bién subyacen supuestos sobre el comportamiento electoral, como que existe una 
segmentación social del voto, o que éste es relativamente estable en el 

Pronósticos electorales 

El compOltamiento electoral constituye una de las pocas áreas de las ciencias 
sociales en la que se le presta mayor atención a la prognosis que a la del 
fenómeno. Es de interés establecer los límites y las posibilidades de este de 
predicciones. No hay pronósticos infalibles sobre el comportamiento electoral y, si 
los hubiera, su elaboración generaría incluso dilemas éticos, tales como: bueno 
que sepamos exactamente quién va a ganar las elecciones 
conocimiento es negativo para la acción y la voluntad política? Por 
hecho de que un avance científico genere problemas éticos no implica 
avance no sea factible, 

No conocemos los límites de la indeterminación de los fenómenos sociales. 
una dimensión temporal en esta incertidumbre. De este modo, podemos establecer 
algún pronóstico relativamente certero para elecciones cercanas, pero no para elec~ 
ciones en un futuro lejano. Por ello, no podríamos hacer en el año 2000 
co acertado de las elecciones presidenciales que se realicen en 
Por el contrario, se podría establecer con eficacia la posición de algún 
año. Más allá de estas diferencias con las ciencias naturales, el 
formularse como sigue: ¿En qué período de tiempo podemos establecer 
mente (aunque nunca infaliblemente) pronósticos de un acontecimiento social?o 

Al mismo tiempo, tampoco es posible en ciencias sociales infali~ 

blemente el valor de una variable dependiente a partir de los valores que asumen 
una serie de variables independientes. El mejor modelo de regresión no 
conocer en fonna infalible el resultado de una elección. Esto va más allá del enor 
muestral de la estimación a partir de una inferencia estadística. Está en la naturaleza 
de los fenómenos sociales. Las profecías en la tradición judeo-cristiana, los oráculos 
y horóscopos, el impulso "mántico" (el deseo de conocer anticipadamente el éxito 
de los actos humanos), son intentos nunca totalmente exitosos para y 
"gobemar" el futuro. Para vencer esta clara limitación, muchas veces los 
cos electorales son expuestos con fórmulas ambiguas, como es, por 
porando porcentajes elevados de indecisos. 

Si bien tienen un componente indeterminado que hace imposible los pronósticos 
infalibles, los comportamientos electorales no son totalmente aleatorios. Lo aleato­
rio, como el número que sale en un dado, no tiene una "causa" , al menos desde un 
punto de vista práctico (Wagensberg, 1985). 

Así, las encuestas han demostrado ser una aproximación útil en las 
de resultados electorales. La posibilidad de establecer relaciones causales o asocia­
ción estadística entre distintas variables y el comportamiento e~ectoral ayuda a ela­
borar pronósticos. Describiremos brevemente los modelos de regresión, el análisis 
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de tendencias, la proyección de indecisos, las ponderaciones muestrales y las simu­
laciones, en cuanto técnicas de análisis de encuestas basadas en distintos supuestos 
analíticos, que permiten establecer hipótesis de resultados electorales. 

Modelos de regresión 

Se han desanollado modelos de pronóstico electoral en base a variables estruc­
turales (crecimiento del Producto Bruto Interno [PBI], índices de precios al consu­
midor, desocupación) mediante técnicas tales como la regresión. En estos modelos 
no necesariamente interviene el paso del tiempo como una variable predictora, aun­
que estén basados en el conocimiento histórico de las interacciones entre algunas 
variables y el comportamiento electoral. 

Estas ecuaciones tienen la forma: 

(1) 

donde y es (por ejemplo) el porcentaje obtenido por un partido (o por el oficialis­
mo), a es la constante, y B¡ es el coeficiente de regresión para la variable predictora 
i-ésima. Por lo general, se utilizan variables como el crecimiento del PBI, la desocu­
pación, la popularidad del presidente, o la evaluación de la marcha de la economía 
(la inclusión de esta última variable está relacionada con la evidencia de que esta 
evaluación tiene un peso significativo en la elección, como se observó en la hipóte­
sis C), En general, los coeficientes B se calculan mediante información histórica 
sobre la relación entre estas variables y distintos resultados electorales o modalida­
des de voto (voto opositor u oficialista, continuidad y cambio, izquierda o derecha, 
por ejemplo). La selección de las variables independientes de la ecuación 1 se basa 
en consideraciones teóricas o empíricas sobre cuáles pueden ser las más relevantes 
en la explicación del fenómeno electoraL Luego, si se conoce el estado de estas 
variables (desocupación, popularidad del presidente) antes de una elección (es decir 
los Xl> .. X n), es posible establecer un valor teórico para y, antes de que la elección se 
produzca efectivamente, 

Existen otros modelos de regresión predictivos del voto, como la regresión lo­
gística binomial. La lógica no es fundamentalmente distinta, pero la ecuación en este 
caso predice la probabilidad de un evento, Estas técnicas miden el impacto de una 
serie de variables independientes sobre una dependiente. 

De este modo, la medición de la correlación histórica entre distintos factores 
estructurales y el resultado final de una elección, permitiría pIever el resultado de 
elecciones en base al estado actual de los factores explicativos 10. En este sentido, hay 
una relación entre la prognosis y la teoría del comportamiento electoraL 

10 "Todos los modelos de predicción de elecciones presidenciales usan métodos estadísticos 
comunes a las ciencias sociales. La técnica conocida con el pretensioso nombre de 'regresión 
multivariada por el método de mínimos cuadrados' (OLS), estima los efectos independientes 
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Un presupuesto político de estos modelos es que los fenómenos coyunturales 
como las campañas, los liderazgos, o acontecimientos como guerras, no tienen 
efecto alguno sobre el proceso electoral, o tiene un efecto muy acotado. 

Cuando se aplican estos modelos, existe el peligro de imputar características de 
un agregado a los integrantes del conjunto. Supongamos que se ajusta un modelo de 
regresión en el cual la variable dependiente es el porcentaje de votos que obtuvo el 
justicialísmo en una serie de elecciones nacionales, y las variables independientes 
son el crecimiento del PBI y la variación de las tasas de desocupación en los últimos 
años. Luego, tanto la variable dependiente como las independientes están medidas 
sobre agregados, y no sobre individuos en particular. El investigador debe ser cons­
ciente de que los datos agregados, predican sobre los agregados, y no sobre los indi­
viduos. 

Cuadro 5: Resultados electorales, elecciones a diputados 
nacionales en Argentina 1987-1997. 

UCRy 
Pl UCEDE MODIN 

FREPASO 

1987 37.2 41.5 5.8 
1989 32.7 44.9 9.5 
1991 29 40.7 5.3 3.5 
1993 42.9 42.5 2.6 5.8 
1995 42.6 43.2 3 1.7 
1997 43.2 36.1 0.5 0.9 

Fuente: RegIstros nacIOnales electorales. ElaboraCión propIa 

A partir de los datos histórícos, también es posible calcular una recta de míni­
mos cuadrados entre los puntos, a fin de realizar pronósticos. En los modelos de 
regresión anteriores, se pronostica el valor de una variable dependiente a partir de 
una o más variables independientes. Cuando se utiliza la variable tiempo como va­
riable pronosticadora, podemos llamar al modelo de regresión tendencia. Observe­
mos los siguientes datos de resultados electorales en Argentina a diputados nacio­
nales entre 1987 y 1997, enmarcados en un estudio de la tendencia. 

de una serie de factores sobre el fenómeno bajo estudio. Usando este método es posible, por 
ejemplo, estimar la influencia relativa de la popularidad presidencial, el crecimiento de la 
economía, sobre el resultado electoral. La mayoria de los científicos sociales utilizan este tipo 
de técnicas sólo para estudiar relaciones estadísticas históricas. Para generar una predicción a 
partir de este tipo de modelos, el investigador compara los cálculos de elecciones previas de 
dichas variables independientes como popularidad presidencial y crecimiento económico con 
sus valores actuales (por ejemplo baja popularidad, crecimiento económico moderado) para 
estimar el resultado futuro de una elección" (Green, 1993). 
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La recta de múlÍmos cuadrados ajustada resumiría el resultado que obtendrían, 
manteniendo el resto de las variables constantes, los distintos partidos siguiendo las 
tendencias. La forma de esta ecuación lineal es 

y c+Bx (2) 

donde y es el porcentaje de un partido estÚllado para cada año, e es la constante, B la 
pendiente de la recta, y x es el año. En la figura 3 se observan las rectas de mínÚllos 
cuadrados defmidas por la ecuación (2). 

La proyección de los datos a 1999 da como resultado para la Alianza (VeR y 
FrePaSo) el 45.29%, y para el justicialismo el 38.45%. Estos partidos obtuvieron 
respectivamente el 43.8%11 y 32.9% de los votos en la elección a Diputados Nacio­
nales. 

Esto no debería entenderse estrictamente como un pronóstico, sino como una 
hipótesis sobre un escenario electoral posible, en base a supuestos de estabilidad de 
voto (relacionados con la hipótesis D). 

Así, la proyección de la tendencia permite realizar una hipótesis en un período 
acotado sobre el porcentaje de votos que obtendría un partido si se mantuvieran las 
tendencias de una serie de resultados electorales anteriores. Aunque se requeriría un 
mayor desarrollo empírico de esta afirmación, los resultados de estas regresiones 
parecen ser más precisos que el promedio sÚllple de los datos de la serie para reali­
zar un pronóstico electoral. 

A pesar de que esta proyección obtuvo resultados razonables para un plazo 
corto, una proyección acrítica de estas tendencias a las elecciones del año 2003, 
seguramente estará muy desviada respecto de los resultados reales. Por un lado, las 
constantes y los coeficientes de este modelo dependen de los puntos que se tomen 
COmo pronosticadores. Por ejemplo, si utilizamos una serie cun resultados desde 
1985 y los proyectamos con la misma técnica, el resultado sería distinto. Entonces, 
el resultado de la proyección cambia según la selección que se haga del período, es 
decir, de los puntos que se incluyan en la recta. Del mismo modo, la variable tiempo 
puede ser considerado como indicador de otros efectos (como el desgaste de la ges­
tión de un gobierno, y otros I2). Salvo que se lo interprete en sí mismo como indica­
dor de procesos históricos irreversibles, algo similar a los procesos irreversibles de 
la fisica, estudiados por la termodinámica. 

Si bien la mayoría de los investigadores no deja de considerar los resultados 
anteriores en un distrito para realizar pronósticos, o las variables macroeconómicas, 
los pronósticos electorales no podrían ser realizados únicamente a partir de datos de 
elecciones anteriores. Existen fenómenos Úllposibles de captar con los datos electo­
rales históricos, tales como el surgimiento de nuevos partidos, la constitución de 

11 Este es el resultado que se obtiene sumando dos partidos con denominación legal distinta: 
Alianza Trabajo, Justicia y Educación y Alianza-U.C.R.-FREPASO. 
12 Este comentario me fue sugerido por Fabián Echegaray. 
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alianzas entre ellos, el impacto de los liderazgos, y los cambios en las preferencias 
electorales de los distintos grupos sociales. Para medir estos fenómenos se utilizan 
las encuestas, que captan aquello que los datos históricos no pueden registrar. 

Estos modelos pueden mostrar algunos éxitos en el pronóstico de resultados 
electorales, aunque es útil recordar que ninguna técnica reemplaza totalmente al 
conocimiento del escenario político, los liderazgos, y otros factores coyunturales al 
momento de realizar un pronóstico electoral. Green (1993) cita algunos de 
estos logros en Estados Unidos: "Estos modelos difieren en los factores que inclu­
yen para predecir la elección y en el modo en que mide el resultado final de la elec­
ción. De los modelos que predicen el resultado en ténninos de porcentajes de los dos 
partidos más populares, el modelo del profesor Alan Abramowítz's de la Universi­
dad de Emory fue el mas cercano al resultado real en 1992. Utilizando el creci­
miento económico, la popularidad presidencial, y el tiempo en la administración, 
predijo que Bill Clinton ganaria obteniendo el 53.7% del voto de los dos partidos 
más populares; la cifra real fue de 53.4% .... James Campbell de la National Science 
Foundation creó un modelo que pennite hacer pronósticos en el colegio electoral 
haciendo pronósticos en cada distrito electoral. Los factores q'le utiliza en su mo­
delo incluyen pertenencia partidaria, situación del distrito, y crecimiento económico 
tanto del distrito como de la nación. Predijo que Clinton ganaria por 61.7 % del 
Colegio Electoral; Clinton obtuvo el 68.8%" . 

Todos estos modelos destacan la característica del pronóstico de ser un razona­
miento inductivo, en donde se procede de lo conocido (pasado) a 10 desconocido (el 
futuro). "La inducción va en algún sentido más allá de las premisas, que son los 
hechos singulares de la experiencia. De ahí su carácter ampliativo. Posibilita la infe­
rencia desde hechos observados a hechos inobservados, y en particular, la predic­
ción del futuro" (García Suárez, 1984). 

El interés de la matematización de un fenómeno resulta del isomorfismo entre la 
ecuación y el fenómeno. Si la ecuación no describe adecuadamente a este último, la 
matematización no tiene sentido. Esta obviedad a veces se pierde de vista en la in­
vestigación. Al mismo tiempo, si este tipo de matematización es útil a los pronósti­
cos electorales, podemos suponer que otros fenómenos sociales, como el desempleo 
o la delincuencia, pueden ser pronosticados con fónnulas sinlilares. 

Proyección de los indecisos 

Al mismo tiempo, en casi todas las encuestas se captan a individuos que no han 
decidido aún a quien votar, en general denominados indecisos. La presencia de los 
indecisos indica que la defmición del voto es un proceso en el tiempo. Las encues­
tas, como las fotografias, sólo captan una dimensión atemporal de un proceso. En 
general, cuanto más lejos de las elecciones se releven los datos de un sondeo, mayor 
será la proporción de indecisos. 

Pueden existir también" grados" de indecisión. Muraro (1996) distingue a los 
"dubitativos" , indecisos que dudan entre dos o más candidatos, de los "indiferentes' 
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que todavía no han pensado al respecto. La proyección de los indecisos resulta nece­
saria para el pronóstico electoral, ya que finalmente éstos decidirán e influirán en el 
resultado de la elección. 

En el ejemplo de la Intención de voto a presidente (ver el anterior cuadro 4), el 
27.6% no había definido su voto y un 3.8% no contestó a la pregunta sobre inten­
ción de voto. En este ejemplo, el alto nivel de indecisos se debe también a la distan­
cia temporal con el comicio, y a que los candidatos no estaban definidos al momento 
de realizar el sondeolJ. Dados estos altos valores de indecisión, se requiere entonces 
de algún criterio de asignación de indecisos. 

Retomemos estos datos sobre intención de voto en el Cuadro 6. Si se supone 
que los indecisos votarán en forma similar a los ya decididos, se suele optar por una 
proyección lineal. 

Cuadro 6: Proyección lineal de indecisos voto a presidente 1999. 
Area metropolitana. 

Intención de voto a presidente 1999 TOTAL PROYECCIO 
N 

Candidatos Justicialismo 13.3% 19.36% 
Candidatos Alianza 35.4% 51.53% 
Acción plRepública 8.1% 1l.79% 
Otros 11.9% 17.32% 
No sabe todavía 27.6% 
No contesta 3.8% 
Total 100% 100% 

" Fuente: CEDOP. Capital Federal y Gran Buenos AIres. ¡ 998. E1aboraclOn propia. 

El supuesto de la reasignación lineal de indecisos es que éstos votarán con la 
misma distribución porcentual que los individuos que ya están decididos. Este su­
puesto, claro, no siempre es exacto. 

En otros casos, se hace una hipótesis de proyección a partir del voto anterior del 
encuestado. Es decir, a los indecisos se les asigna el voto futuro de acuerdo a su voto 
anterior, suponiendo que es más probable que reiteren su voto. El supuesto teórico 
que subyace a esta asignación, relacionado con los datos del cuadro 3 y el gráfico 1 
(la hipótesis D), es que el voto es estable. De este modo, es probable que quien votó 
a un partido A en la elección anterior vuelva a votar a ese mismo partido. 

Las tendencias electorales en el área metropolitana de Buenos Aires correspon­
den a la elección a presidente de 1999. La elección presidencial inmediatamente 
anterior fue la de 1995, en la que se impone el justicialista Carlos Menem. Se utili­
zarán esos datos para reasignar a los indecisos según su voto en esa oportunidad. 

13 Esta encuesta fue realizada en ¡ 998, momento en que no existía definición sobre los candi­
datos a presidente para 1999 en Argentina. 
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Sin embargo, con este criterio no podremos asignar un voto probable a todos los 
indecisos. Por ejemplo, el partido Alianza para la República (cuyo líder es Domingo 
Cavallo), no existía en 1995, pero sí integra la oferta electoral de 1999. Luego, no 
sabemos a partir del voto anterior cuáles de los indecisos de 1999 votarán a este 
nuevo partido. Se tomó la decisión de agrupar a los terceros partidos en la categoria 
"otros" , y asignar a esa categoría a todos los indecisos de 1999 que hubiesen vota­
do a" otros partidos" en 1995. 

Existen otros indecisos que tampoco pueden ser reasignados directamente por 
voto anterior: a) quienes no votaron en la elección a anterior, por edad u otros moti­
vos, y b) quienes no contestaron la pregunta. Estos dos grupos de encuestados conti­
nuarán siendo "indecisos residuales" después de la reasignación por voto anterior. 

Asignado a los indecisos según su voto en 1995, y con las excepciones explica­
das, se obtienen las tendencias y proyecciones que constan en el cuadro 7. Luego, 
los "indecisos residuales" son proyectados nuevamente, en forma lineaL 

Cuadro 7: Proyección de indecisos por voto anterior voto a presidente 
en 1999 Area metropolitana. 

TENDENCIA POR PROYECCION 
VOTO ANTERIOR TENDENCIA POR 

VOTO ANTERIOR 
Candidatos Justicialismo 22,1 25,1 
Candidatos Alianza 43,7 49,5 

Acción p/República / Otros partidos 22,4 25,4 
Indecisos 8,6 
No contesta 3,3 
Total 100,0 

. , 
Fuente: CEDOP. CapItal Federal y Gran Buenos AIres. 1998. ElaboraclOn propIa 

Los resultados reales en este comicio presidencial, para el Area Metropolitana 
(Capital Federal y Gran Buenos Aires), se observan en el siguiente cuadro 8, donde 
también constan los pronósticos a partir de la reasignación por voto anterior y la 
proyección lineal. 

Se observa que en este caso particular, la asignación por voto anterior fue más 
precisa que la proyección lineal. Se requeriría una comparación sistemática de este 
tipo de proyecciones, a partir de distintas encuestas y muestreos, para generalizar 
esas conclusiones. 

En algunos casos, es necesario también realizar alguna hipótesis sobre el nivel 
de abstención electoral, y si esa circunstancia modificaría los resultados fmales. 
Quienes responden o están indecisos en su intención de voto, pero no han votado en 
la elección anterior por otros factores no relativos a la edad, pueden ser potenciales 
abstencionistas (es quizás prudente recordar que en Argentina el voto es obligato­
rio). 
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Cuadro 8: Resultados electorales en Gran Buenos Federal 
(1999) Comparación con resultados de pronósticos mediante 
proyección lineal y proyección por voto anterior, 

GRAN BUENOS AIRES - CAPITAL PJ/ AL! APRlCA VALLO / 

FEDERAL TOTAL DUHALDE DE LA RÚA OTROS 

Resultados electorales a presidente 1999 37.8 46.2 16 
Proyección por voto anterior a Presidente 25.1 49.5 25.4 
Proyección lineal 19.4 51.5 29.1 

Fuente: Registros electorales, Capital Federal y Gran Buenos AIres. 6283909 electores. 
Elaboración propia, 

Ponderaciones y simulaciones 

Como habíamos observado, existen variables como el o 
rior, que segmentan el voto, También es conocido el hecho de que casi 
encuestas se realizan por muestreo, y que constituyen inferencias 
verso. 
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El investigador puede optar por obtener muestras donde una variable X no tenga 
la misma distribución que en el universo, por motivos intencionales o no. Pero 
segmenta el voto, para estimar un resultado tal y como habíamos ob-
servado en el gráfico de evolución del voto y en la tabulación de fidelidad de 
es conveniente ajustar las proporciones de X a los valores reales en el universo. Si 
las muestras no están adecuadamente equilibradas en relación a atributos que seg­
mentan el comportamiento electoral, pueden producirse distorsiones en los 
COSo Si la variable X está estadísticamente o causalmente - asociada con el voto, las 
proporciones de las categorías de X en la muestra deben ser las mismas que las pro­
porciones de esta variable en el universo de estudio, para un más 
cercano. 

Imaginemos que se requiere pronosticar el resultado de la elección a "",I ... ",..,.,Q,;",. 
en Buenos Aires para el caso analizado en el Cuadro 1 Los resultados allí del nivel 
de ingreso mensual por hogar eran: 

Cuadro 9: Ingreso mensual por hogar. 
Provincia de Buenos Aires. 1997. 

lASTA 501$ A 1.001$ A MAS DE NO 
500$ 1.000$ 2.000$ 2000$ CONTESTA 
26.8 35.2 18.5 1.8 17.7 

Fuente: Gran Buenos AIres. Consultora EqUIS, ArtemlO Lopez. 
Elaboración propia. 
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otros 
Cuadro 11. 

Caso 1 

Caso 2 

Caso 3 

Caso 4 
Caso 5 

Caso 6 

con los 

Ponderando estos 

de acuerdo a 

si obtenemos 
tención de voto para los 8 casos, obtendríamos: 

PJ 1.186441 + 1.186441+ 

Alianza 1.650943+ 0.392857+ 1 

Otros 

Naturalmente, no analizarse medio votante, 
transfoffi1an números enteros. Las frecuencias pondcnidtls 
tendría 3 votos, la Alianza 4, y otros voto. 
que el voto anterior captado en la encuesta coincida 
comicio. Dicho en términos (y poco 
hay menos votantes de los que realmente 
por ese partido en 1999 son sumados en las frecuencias 
uno. Lo mismo se realiza con el resto de los 

Para analizar cómo mejora el ajuste del voto anterior 
ha ajustado el voto anteríor para los datos del CEDOP. 
comparan los pronósticos y sin pondenlr 

En este comicio a presidente en el Partido Justicialista 
los votos, y la Alianza el en el área de 
rando estos resultados el pronóstico final 
linealmente los indecisos-, es más cercano al resultado real 
Nuevamente, deberían analizarse otras muestras y encuestas, para 
sistemática de los pronósticos con y sin En 
pronóstico ponderado en base al voto anterior resulta más 
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los encuestados votaron, o que contesten el voto anterior antici­
voto que el votante recuerde en mayor 

medida su voto en un contexto autoritario o con 
fuerte peso de administración es que los encuestados sien-
tan libres para contestar sobre sus conductas electorales Si el voto anterior 
es con solo agrega distorsiones. 

Cuadro 1 nnnn.C'rflfJfH' por voto anterior JI sin 
en 1999 zona. 

Capital Federal Gran Buenos Aires TOTAL 
Proyección de 

Sin Con Sin Con voto en 1999 ponderación ponderación ponderación ponderación Sin Con Resultado 
(con proyec-
ción lineal de de voto de voto de voto de voto ponderación ponderación real 

indecisos) anterior anterior anterior anterior 

Candidatos del 20.0 26.7 22.5 253 37J~% 

68.5 58.6 56.0 62.3 59.5 
46.2%. 

lIJO 16.6 17.3 14.2 16% 
Federal y Gran Buenos Aires. 1998. Elaboración propia 

Por otro variables que no estén correlacionadas con la intención 
de voto no pero es un útil. por el 
voto no cambia entre varones y la ponderación por sexo para adecuar una 
muestra al universo no modifica la estimación final de la tendencia de voto. 

también resulta ponderar cuando los coeficientes de 
son muy cuando las unidades mínimas de por deración no 

estar bien o cuando la información captada en la encuesta que se va a 
al universo no es confiable, 

Otra de esta técnica de menos utilizada, es simula-
ción de distintos escenaIlos electorales, Supongamos que en la elección en la pro­
vincia de Buenos Aires de 1 se un voto calificado, en el que los indivi­
duos que tienen nivel educativo secundario completo o más pudiesen votar dos 
veces al mismo Para sinmlar un resultado electoral en este escenario poco 

un ponderador 2 a todos los individuos nivel 
educativo el ponderador neutro 1 al resto. En ese caso, el resultado 

Se había observado en el Cuadro 2 que el voto de los electores con mayor nivel 
educativo es más favorable a la Alianza en esa elección (hipótesis el 
escenario de voto calificado favorecería a la candidata de la Alianza opositora, Gra­
ciela Fernández Para un pronóstico [mal pueden proyectarse indecisos, a 

en Argentina no se computan en los porcentajes), y a los 
abstencionistas. es también una respuesta técnica, pero no teórica, al problema 



Aplicación de las encuestas en la investigación del comportamiento electoraL 61 

que plantea Bourdieu en relación a que no todas las opiniones pesan lo mismo, Este 
escenario de voto calificado es sólo un ejercicio teórico, ya que es prácticamente 
imposible que ocurra en la realidad, Pero podrían establecerse escenarios sobre 
hipótesis más factibles, Por ejemplo, ¿qué ocurre con el comportamiento electoral si 
aumenta el número de desocupados o cuentapropistas en un determinado contexto 
social? Así, es posible establecer mediante simulaciones el escenario electoral que 
se daría bajo distintos supuestos de transfonnaciones sociales, manteniendo otras 
variables constantes, 

Cuadro 13: Simulación de voto calificado por nivel educativo elecciones a 
dljJUtado en la provincia de Buenos Aires 1997. 

Tendencia con simula- Tendencia sin simulación de 
ción de voto calificado voto calificado 

Duhalde/ P.T 40,5 42,2 
Meijide/ Alianza 42A 41.0 
Otros 9.9 9.6 
Blanco 4.6 3.8 
No irá a votar lA 2.0 
Indecisos 1.2 1.3 

" Fuente: Gran Buenos Aires. Consultora EqUIs, ArtemlO Lopez. ElaboraclOn propla. 

A modo de conclusión 

En la primera parte hemos analizado mediante sondeos distintas hipótesis en 
relación a la segmentación social del voto, la racionalidad del elector, y la fidelidad 
de voto. 

Los distintos grupos sociales, definidos por características de inserción social y 
otras, no votan de la misma manera. Se observa que en Argentina existió un voto 
segmentado por ingresos en las elecciones de legisladores en la provincia de Buenos 
Aires en 1997. Las encuestas pueden revelar también el impacto sobre el voto de la 
racionalidad y las opiniones agregadas. Por ejemplo, la evaluación de la gestión 
económica tuvo un impacto importante en el proceso electoral de la elección presi­
dencial en el área metropolitana de Argentina en 1999. Estos fenómenos en general 
están relacionados con distintas polémicas de la teoría sociológica, como los debates 
en torno a la naturaleza y características de la estratificación social, o los relaciona­
dos con la elección racional y el individualismo metodológico. 

Las encuestas también pemüten analizar evidencias empíricas en un contexto 
histórico, como la fidelidad de voto. Los datos indican que existió una menor fideli­
dad en el voto justicialista entre 1997 y 1999, Y una mayor fidelidad entre los vo­
tantes de la Alianza. Estos fenómenos están todavía a la espera de teorías acabadas 
que los expliquen. Las encuestas serán útiles para futuros teóricos sociales, e incluso 
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